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XIII CONFERENCIA INTERAMERICANA DE MINSTROS DE TRABAJO DE LA ORGANIZACIÓN DE ESTADOS AMERICANOS 

WASHINGTON, 11-14  de Mayo de 2004

La Dimensión Laboral en los Acuerdos de Integración Regional y de Libre Comercio en las Américas 

I. Presentación

Los procesos de integración económica involucran aspectos sociales y, en particular, aspectos laborales. La distribución equitativa de sus beneficios a todos los miembros de la sociedad requiere el desarrollo social y laboral de los países que participan de estos procesos. Las bases sociales de esos procesos se expresan en el respecto estricto y general de los derechos humanos, incluidos los derechos fundamentales en el trabajo contenidos en la Declaración de Principios y Derechos Fundamentales en el Trabajo de la OIT (1998) y su Seguimiento
.

La Declaración contiene, por lo tanto, las aspiraciones esenciales con relación al trabajo. Involucra un núcleo básico de derechos laborales que se consideran el fundamento mínimo para establecer condiciones igualitarias de desarrollo, y que representan el sustento de la dignidad de la persona y de su igualdad en la sociedad.

En la OIT, y desde un punto de vista jurídico, son en primer lugar los Convenios fundamentales los que permiten operacionalizar estos derechos, a través del acto de ratificación por los Estados. La Declaración completa este marco general, pues además de ser un instrumento jurídico con valor de tratado internacional, opera como un instrumento político que respalda y discurre en paralelo con el contenido de los Convenios fundamentales de la OIT
, renovando el compromiso de los Estados en lograr un entorno económico y social basado en el respecto de dichos principios y derechos. La declaración no necesita de un acto de ratificación o adhesión y compromete a todos los estados miembros de la Organización.

En el hemisferio americano existen varios Proyectos de cooperación técnica con relación a distintos principios gestionados por el Programa INFOCUS de la Declaración  de la OIT y otras unidades técnicas o del terreno, con miras a trasladar los principios a la práctica. Entre ellos se encuentra el Proyecto Principios y Derechos Fundamentales en el Trabajo en el Contexto de la Conferencia Interamericana de Ministros de Trabajo de la Organización de los Estados Americanos (OIT-CIMT), en sus distintas fases, cubriendo todo el espacio interamericano. Esto Proyecto es financiado por el Departamento de Trabajo de los Estados Unidos de América (USDOL).

Durante su segunda fase (septiembre de 2002 hasta marzo de 2004), en el contexto de la XII CIMT y como resultado del apoyo a su Grupo de Trabajo 1 (encargado del seguimiento de los aspectos laborales en el proceso de integración de las Américas), el Proyecto OIT-CIMT realizó cinco estudios sobre las disposiciones laborales en los Acuerdos de Integración Regional y Libre Comercio en las Américas (versiones preliminares para discusión), que ilustran la consistencia entre las medidas legislativas laborales presentes en dichos acuerdos y los Principios y Derechos Fundamentales en el Trabajo de la OIT.
Actualmente, el Proyecto se encuentra en su tercera fase y desarrollará actividades tendientes a contribuir a la aplicación integral de los principios y derechos fundamentales de la OIT y al mejoramiento del empleo y las condiciones sociales de las personas del hemisferio, a través del apoyo a la implementación de la Declaración y Plan de Acción de El Salvador, emanado de la XIII Conferencia Interamericana de Ministros de Trabajo de la OEA. Así mismo apoyará el trabajo de la Presidencia Pro Tempore detentada por Brasil, el trabajo de la troica (Canadá, Brasil y México) y del Grupo de Trabajo 1 sobre las Dimensiones laborales del proceso de la  Cumbre de las Américas y del Grupo de Trabajo 2 sobre el Fortalecimiento institucional de los Ministerios de Trabajo.

Con respecto al Grupo de Trabajo 1, el Proyecto buscará realizar estudios en profundidad sobre los efectos de los compromisos laborales y de la aplicación de la Declaración de la OIT sobre Principios y Derechos Fundamentales en el Trabajo en los acuerdos de integración regional y de libre comercio en las Américas. 

De este modo el presente Proyecto tiene como Objetivo Inmediato 1: Alcanzar mayor comprensión de la dimensión laboral de la integración económica por parte de los países de la OEA, en el marco de la aplicación efectiva de la Declaración de la OIT relativa a los Principios y Derechos Fundamentales en el Trabajo y su Seguimiento.
II.
Naturaleza y finalidad de los estudios sobre “Integración Regional y de Libre Comercio en las Américas: el desafío laboral”

En el marco de la fase 2 del presente Proyecto, se realizaron cinco estudios (versiones preliminares para discusión) sobre “Integración Regional y Libre Comercio en las Américas: el desafío laboral”, en los siguientes acuerdos subregionales: el Tratado de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN), la Comunidad y Mercado Común del Caribe (CARICOM), la Comunidad Andina de Naciones (CAN), el Mercado Común del Sur (MERCOSUR) y el Sistema de Integración Centroamericano (SICA).

Los estudios se orientaron a revisar la aplicación de los instrumentos nacionales y regionales relativos a los principios y derechos fundamentales en el trabajo, sin perjuicio de otras normas nacionales o regionales que reflejan de forma más o menos extensa otros derechos laborales como la seguridad y salud en el trabajo, la formación profesional, los salarios mínimos, la seguridad social, entre otros. El objetivo fue analizar la correspondencia de las disposiciones laborales en dichos acuerdos con los principios y derechos fundamentales en el trabajo, así como su efectiva aplicación.

También se consideraron las legislaciones laborales vigentes en cada acuerdo subregional y en sus correspondientes países miembros, realizándose entrevistas en profundidad a representantes de gobierno, empleadores y trabajadores en algunos países voluntarios: Estados Unidos de América y Canadá por el TLCAN; Barbados y Jamaica por la CARICOM; Perú por la CAN; Argentina y Uruguay por el MERCOSUR; y Costa Rica y Panamá por el SICA. Estas versiones preliminares para discusión fueron incluidas en la página web del Proyecto OIT-CIMT y en la página web de la OEA en el mes de enero de 2004. También se enviaron copias de los CDs conteniendo las versiones en inglés y español de dichos estudios a todos los Ministerios de Trabajo de la OEA.

En general, estos estudios han buscado analizar los aspectos laborales de los procesos de integración subregionales, especialmente con relación a la puesta en práctica y el seguimiento de la Declaración de la OIT. Es decir, se buscó examinar en qué medida dichos procesos promueven o limitan la aplicación de la Declaración en los países miembros. Se señalan, pues, las disposiciones en materia laboral en los acuerdos de integración  económica y de libre comercio y su simetría con la Declaración, así como si los países están tomando medidas concretas para cumplir con los compromisos laborales y la forma en que lo hacen.
Se planteó proceder a una profunda discusión de estos estudios y establecer los pasos a seguir en la primera reunión del GT1 de la XIII CIMT (Washington D.C., Mayo de 2004), es decir indicar opciones de seguimiento de este trabajo en el ámbito de la CIMT.

Aún en el marco de la fase 2 del Proyecto, fue preparada y ampliamente divulgada una publicación bilingüe (inglés / español) conteniendo un informe analítico comparado de los mencionados estudios, con el título: La dimensión laboral en los acuerdos de integración regional y libre comercio en las Américas. Se trata de una publicación orientada a la comprensión de las dimensiones laborales en el Proceso de Cumbre de las Américas, contribuyendo a que la CIMT cumpla con los mandatos específicos emanados de dicho proceso. 

III. Comentarios, conclusiones, y recomendaciones

A la continuación, se apuntan las principales conclusiones y recomendaciones que se pueden extraer de los cinco estudios
, así como se hacen comentarios generales sobre los posibles pasos a seguir, en el marco de las actividades del presente Proyecto.

TLCAN

· La Declaración de la OIT está explícitamente mencionada en el Acuerdo de Cooperación Laboral de América del Norte (ACLAN) y en la Comisión para la Cooperación Laboral en América del Norte (CCL), los marcos reguladores de los temas laborales en el TLCAN.

· En el Acuerdo, los Estados miembros se comprometieron a “proteger, mejorar y fortalecer los derechos básicos de los trabajadores”, estableciendo once “principios rectores” que cada país signatario se obliga a promover. Estos principios indican “amplias áreas de interés en las que las Partes han desarrollado, cada una a su manera, leyes, reglamentaciones, procedimientos y prácticas que protegen los derechos e intereses de sus respectivas fuerzas de trabajo”, e incluyen: la libertad de asociación y protección del derecho de organizarse; el derecho a la negociación colectiva; el derecho de huelga; la prohibición del trabajo forzoso; restricciones sobre el trabajo de menores; y la eliminación de la discriminación en el empleo.

· Aunque los tres países que integran el TLCAN tienen protección legal para sus trabajadores, y los once principios que se consagran en la Comisión para la Cooperación Laboral están reflejados en las respectivas regulaciones laborales, su cumplimiento es aún un proceso inacabado.

· La CCL desde su creación en 1994 se embarcó en una gama de actividades de cooperación y colaboración. Muchas de estas actividades promueven directa o indirectamente, no sólo los once principios laborales del ACLAN, sino también los principios fundamentales de la Declaración de la OIT. Adicionalmente, la colaboración también tiene lugar a través del envío y revisión de comunicaciones públicas.

· La creación de nuevas vías para dar vigencia a la protección laboral a través de la CCL es limitada, pero es un paso positivo en la dirección correcta.

CARICOM

· En general se puede apreciar un importante avance del tema en esta subregión, en particular en lo relativo a la armonización de las legislaciones donde las “leyes modelos” ostentan un papel central y representan una opción interesante.

· Se ha hecho bastante en cuanto al establecimiento de normas regionales. El trabajo en los “modelos de legislación” ha sido un paso en la dirección correcta y parece haber en principio un compromiso con los mismos.

· Las legislaciones nacionales de los diversos países tienen mucho en común, pero es necesario poner en ejecución las normas convenidas y, en particular, las que se exponen en líneas generales en la Declaración de la CARICOM.

· Las leyes modelos subregionales aportan una atrayente perspectiva de aplicación de los derechos fundamentales en el trabajo, teniendo en cuenta que esta práctica legislativa subraya el compromiso de armonizar las normas laborales en toda la región.

· La Declaración se ha promulgado y difundido, y se ha elaborado modelos de legislación. Así, lo que parece ser el verdadero problema no es si existen estas normas regionales, sino si su consagración en la legislación y las prácticas nacionales están en marcha.

· Hay algunos vacíos por corregir en las normas regionales en lo que respecta a la ejecución nacional de los acuerdos regionales.

· No obstante, si los proyectos de ley y la Declaración se ponen en plena ejecución, todos los países trabajarán en condiciones equitativas. Por consiguiente, lo más urgente es la ejecución en cada país, más que la existencia o el compromiso de cumplimiento con las normas regionales.

CAN

· La CAN ha centrado sus acuerdos y compromisos subregionales en temas como la formación profesional, las migraciones y la seguridad social, lo que se desmarca del núcleo de derechos fundamentales en el trabajo que se maneja a otros niveles y en otras subregiones. No obstante, si bien no tiene fuerza vinculante en su ámbito, la Carta Social Andina (Lima, diciembre de 1999) incluye los principios y derechos fundamentales en el trabajo en sus disposiciones.

· En la actualidad la CAN no ofrece cobertura normativa dentro del ordenamiento jurídico comunitario a los principios y derechos fundamentales en el trabajo, lo cual limita -entre otras cosas- la definición de una dimensión sociolaboral integral para el proceso de integración y las posibilidades de dotar a tales normas fundamentales de mecanismos de control jurisdiccional comunitario.

· Las perspectivas para la consolidación de una dimensión sociolaboral capaz de impulsar un crecimiento económico equitativo son óptimas. La eventual incorporación de la “Carta Social Andina” y de la “Carta Andina para la Promoción y Protección de los Derechos Humanos” dentro del sistema normativo de la CAN contribuiría  para el desarrollo de la dimensión sociolaboral en el acuerdo de integración.

· El diálogo social debería tener un mayor reconocimiento en las declaraciones y normas de la CAN y, especialmente, asegurar una participación efectiva de los actores sociales en los diversos estamentos de la misma.

· La CAN puede servir como importante foro de discusión, de interrelación y de conocimiento con respecto a la normativa, programas y planes referidos a los temas laborales.
MERCOSUR

· Parece ser el bloque más adelantado con relación a la incorporación de la dimensión sociolaboral, aún cuando el proceso tiene una cierta debilidad institucional que dificulta la ejecución de los principios en forma comunitaria.

· La creación de los organismos sociolaborales no ha sido consecuencia de una voluntad clara de los gobiernos, sino más bien una respuesta poco sistemática a las demandas de los actores sociales de incluir la dimensión social en el proceso de integración.

· Por esta razón, su ubicación en el esquema de toma de decisiones comunitarias suele resultar incierta y no guarda una relación sistemática con los demás organismos del MERCOSUR, ya que en gran medida sus organismos sociolaborales dependen de la dinámica que le imprimen los propios actores sociales.

· Por otra parte, los organismos sociolaborales del MERCOSUR se caracterizan por su composición participativa, como estructuras de incorporación de la sociedad civil y ámbitos de diálogo y concertación entre los actores sociales, gubernamentales y no gubernamentales.
· Los derechos fundamentales en el trabajo, como también los principales temas relativos al empleo y la seguridad social y algunos aspectos de la administración del trabajo han sido objeto de regulación regional.
· La Declaración Sociolaboral del MERCOSUR (Río de Janeiro, diciembre de 1998) es la proclamación solemne de los derechos sociales fundamentales reconocidos como tales en el MERCOSUR.
· La Declaración Sociolaboral del MERCOSUR realiza expresos reconocimientos a la libertad sindical, negociación colectiva, huelga, eliminación del trabajo forzoso, protección especial a los menores de edad, obligación de no-discriminación e igualdad efectiva de derechos, trato y oportunidades en el empleo y ocupación.
· Según sus propios términos, la Declaración Sociolaboral del MERCOSUR consolida los progresos ya logrados en la dimensión social del proceso de integración, y sirve de sostén o soporte a los avances futuros y constantes en el campo social, "sobre todo mediante la ratificación y cumplimiento de los principales convenios de la OIT".
· Como propuestas de acciones a implementar en el plan laboral se señalan las seguientes: la necesidad de crear un código laboral supranacional; incluir en la normativa comunitaria los derechos individuales del trabajo; facilitar una mayor cooperación horizontal que permita cumplir con las normativas comunitarias y nacionales basadas en los Principios y Derechos en el Trabajo de la OIT; dar mayor difusión a los contenidos de la Declaración Sociolaboral y acordar mecanismos de aplicación conjunta; fortalecer a la Comisión Socio Laboral (CSL) con apoyo técnico y económico, de manera que facilite el cumplimiento de los Principios y Derechos Laborales incorporados por la Declaración Sociolaboral del MERCOSUR; crear un ámbito específico que controle, haga relevamientos y detecte las  violaciones a los derechos laborales.

SICA

· Si bien las instituciones ligadas al Subsistema Económico son las de mayor tradición regional, los aspectos sociolaborales están poco desarrollados.

· El alcance de las pocas medidas adoptadas para el cumplimiento de los Principios y Derechos del Trabajo ha sido desigual. Sus resultados dependen en gran medida de la existencia de recursos financieros externos.

· El seguimiento de las Cumbres Presidenciales y las reuniones de Ministros de Trabajo se da en el ámbito de cada uno de los países individualmente, pero es poco lo operado en el SICA.

· Para los actores sociales, el Sistema de Integración Centroamericana es una compleja y burocrática red de órganos e instancias, de cuya existencia se conoce poco y menos aún de las actividades que realizan en el campo sociolaboral. En general estiman como insuficientes las oportunidades que han tenido de participar en el estudio de temas transcendentales asociados al fortalecimiento del Sistema.

· La mayor parte de los actores sociales desconocen las normas regionales que se refieren al desarrollo de los temas sociolaborales y cuando manifiestan conocerlas, estiman que se trata de declaraciones generales y abstractas de poco o ningún grado de efectividad. Reconocen que entre los obstáculos que impiden un mayor avance en el modelo de integración se encuentran las asimetrías sociolaborales y económicas existentes entre los países de la subregión.

· Uno de los derechos fundamentales que menos atención ha captado en las Cumbres Presidenciales y de Consejos de Ministros de Trabajo es el derecho de asociación, libertad sindical y negociación colectiva, que a su vez es en el que existe mayor descontento sobre su grado de cumplimiento por parte de los movimientos sindicales en la región.

· Los derechos fundamentales que más atención han captado en las declaraciones de las Cumbres Presidenciales y Consejos de Ministros de Trabajo son el de la abolición efectiva del trabajo infantil y la eliminación de la discriminación en materia de empleo y ocupación. El tema de trabajo forzoso no ha despertado mayor interés en el ámbito político subregional.

· Gracias a la presencia de diversos Proyectos de OIT en la región, especialmente de IPEC, MATAC, PRODIAC y RELACENTRO, se ha podido subsanar la ausencia de alternativas institucionales subregionales en el marco del Sistema de Integración Centroamericana, que permitan una ejecución rápida y con mayor precisión técnica de los lineamientos que en materia sociolaboral han sido acordados en las Cumbres Presidenciales Centroamericanas o en el Consejo de Ministros del área.

· El Subsistema de Integración Social Centroamericana debería ser la instancia rectora que en apoyo a la Reunión de Presidentes, ejecute o coordine las actividades o compromisos adquiridos por los gobernantes en el campo sociolaboral.

· El Consejo de Ministros de Trabajo, que formalmente se encuentra fuera de la estructura institucional del Sistema de Integración Centroamericana, debería formar parte del Subsistema de Integración Social Centroamericana y tener bajo su responsabilidad, la ejecución de las tareas designadas al Subsistema.

· Es necesario impulsar un programa de divulgación amplia de las políticas sociolaborales acordadas en el marco del SICA, que permita a los actores sociales tener un conocimiento más claro de la labor que realizan las diferentes instituciones del Sistema de Integración.

Conclusiones generales

Los estudios realizados en el marco del presente Proyecto apuntan que a nivel subregional los derechos fundamentales aparecen recogidos y ampliados (en cuanto se incluyen otros como seguridad social o salario mínimo) en el MERCOSUR, CARICOM y TLCAN, siendo sólo reconocida la no-discriminación en SICA y no apareciendo ningún reconocimiento expreso de derechos fundamentales en el seno de la CAN.

Ha sido importante el desarrollo normativo de los procesos de integración en lo relacionado con los derechos fundamentales en el trabajo, si bien requiere de un mayor desarrollo de la legislación interna de algunos países de la región. En el caso de algunas comunidades (SICA y CAN) convendría revisar el papel de los principios y derechos fundamentales y considerar la posibilidad de dotarles de valor jurídico expreso.

En muchos países hay serias limitaciones en la aplicación de dichas normas y compromisos, tanto por la no-observancia de la ley, como por la existencia de amplios sectores ocupacionales no cubiertos por la legislación laboral. Los comentarios de la Comisión de Expertos e Aplicación de Convenios y Recomendaciones  de la OIT (CEACR) evidencian los problemas existentes en materia de aplicación de la normativa laboral internacional.

Los mecanismos de puesta en práctica y aplicación en el ámbito nacional son insuficientes y sus recursos humanos carecen de formación adecuada. En general se aprecian administraciones de trabajo débiles y, por tanto, poco efectivas que encuentran dificultades para formular políticas adecuadas y darles el seguimiento correspondiente.

Los países de la región requieren mejorar el nivel de aplicación de las normas y compromisos laborales incorporados en los acuerdos de integración, siendo necesario fortalecer a las administraciones de trabajo y a los actores sociales.

Es fundamental considerar el traspaso de información y de experiencias como base del desarrollo regional. Es necesario explorar estrategias comunes que permitan un acceso igualitario a la buena información y a la difusión de buenas prácticas laborales.

Si bien existen algunas experiencias de aplicación efectiva de la normativa laboral, no parece que las mismas estén suficientemente difundidas en la región. La información, la cooperación horizontal y los foros de discusión y redes de información regionales parecen un aspecto de desarrollo necesario para este efecto.

Los representantes de las organizaciones sociales consultadas por la OIT en el marco de los estudios son, en general, favorables al proceso de integración y al desarrollo de una dimensión social y laboral de los mismos, en especial la relacionada con el respeto a los derechos fundamentales de los trabajadores. Sin embargo, consideran que para el desarrollo de los procesos de integración y de su dimensión sociolaboral, la participación de los actores sociales en el mismo debería ser mayor. Critican el burocratismo en el que parecen haber desembocado algunos procesos de integración.

Recomendaciones

Es recomendable que los países desarrollen adecuadamente la normativa laboral relativa a los principios y derechos fundamentales en el trabajo y/o amplíen el grado de aplicación de dicha normativa. También es aconsejable que los procesos de integración donde todavía no se ha desarrollado la dimensión sociolaboral (SICA y CAN) logren hacerlo.

Para mejorar la aplicación de las normas relativas a los derechos fundamentales en el trabajo se requiere no sólo el fortalecimiento de las instituciones del sistema de administración del trabajo sino también el desarrollo de campañas orientadas a fomentar la comprensión de que el respecto a esos derechos, además de una obligación ética y social, es también una requisito fundamental para la estabilidad política y la inversión económica.

Es recomendable impulsar y facilitar la mayor participación de los actores sociales en las instancias y organismos de integración, así como en el proceso de negociación propiamente dicho, como forma de proveerlos de mayor dinamismo y apoyo social.

Se deberá fomentar el desarrollo de proyectos de cooperación multi y bilaterales que permitan reforzar el objetivo de cumplimiento de los derechos fundamentales, reflejando las necesidades nacionales y buscando fórmulas de trabajo que se adapten a las nuevas situaciones de cumplimiento de los principios en el contexto de la integración subregional y regional (hemisférica).

Perspectivas futuras (opciones de seguimiento)

Las actividades realizadas por el presente Proyecto hasta al momento, en el marco del Grupo de Trabajo 1 de la CIMT (Dimensiones Sociolaborales del Proceso de Cumbre de las Américas), en especial durante su segunda fase, consistieran en desarrollar estudios que revisen las normas laborales en los acuerdos de integración y de libre comercio en las Américas, y su correspondencia con los principios y derechos fundamentales en el trabajo (Declaración de la OIT), las políticas y los instrumentos para su efectiva aplicación, así como si los países están tomando medidas concretas para cumplir con los compromisos laborales y la forma en que lo hacen. También se realizaron entrevistas en profundidad a representantes de gobierno, empleadores y trabajadores en algunos países voluntarios, para incorporar sus evaluaciones de dichos procesos, del desarrollo y alcance de la dimensión sociolaboral, y de la aplicación de la normativa sobre los principios y derechos fundamentales en el trabajo.

Como ya se mencionó, fue preparada y ampliamente divulgada una publicación bilingüe (inglés / español) conteniendo un informe analítico comparado de los estudios realizados, con el título: La dimensión laboral en los acuerdos de integración regional y libre comercio en las Américas.

El planteo actual es definir, tras una profunda discusión de esos estudios, las opciones de seguimiento, o sea los próximos pasos, con base en lo que ya se ha logrado. La pregunta desde ahora es entonces: ¿Qué nos queda por hacer? Salvo mejor juicio, y en lo que respecta al Proyecto, es necesario:

· Definir con detalle conclusiones y recomendaciones en cada subregión con el fin de avanzar en las ya presentadas durante la Reunión Ministerial de Salvador (Setiembre de 2003), que inauguró la XIII CIMT.
· Trabajar en una mejor aplicación de la normativa laboral, en particular la relacionada con los principios y derechos fundamentales en el trabajo, y determinar los medios y herramientas para hacerlo.
· Realizar, dentro de las posibilidades del Proyecto, talleres conjuntos entre los representantes de los distintos procesos subregionales de integración, para debatir los efectos de los compromisos laborales y de la aplicación de la Declaración de la OIT relacionados con los acuerdos de integración regional y de libre comercio en las Américas.

· Estimular el desarrollo de proyectos de cooperación multi y bilaterales que permitan reforzar el objetivo de cumplimiento de los derechos fundamentales.
· Explorar estrategias comunes que permitan un acceso igualitario a la buena información y a la difusión de buenas prácticas laborales.
Para ello, el presente Proyecto, en su tercera fase, ya tiene prevista la realización de dos estudios en profundidad sobre la aplicación de la Declaración de la OIT en el contexto de los procesos de integración regional y de libre comercio en las Américas.
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� La Declaración enfatiza cuatro elementos esenciales, a saber: 1) el derecho de asociación y la libertad sindical, así como el reconocimiento efectivo del derecho a la negociación colectiva; 2) la eliminación de todas las formas de trabajo forzoso o obligatorio; 3) la erradicación del trabajo infantil, especialmente en sus peores formas; y 4) la eliminación de la discriminación en el empleo y la ocupación.


� Los convenios fundamentales de la OIT son: 1) Libertad de Asociación y Negociación Colectiva – Convenio n° 87 (1948), sobre la libertad sindical y la protección del derecho de sindicación, y Convenio n° 98 (1949), sobre el derecho de sindicación y de negociación colectiva; 2) Trabajo Forzoso – Convenio n° 29 (1930), sobre el trabajo forzoso, y Convenio n° 105 (1957), sobre la abolición del trabajo forzoso; 3) Trabajo Infantil – Convenio n° 138 (1973), sobre la edad mínima, y Convenio n° 182 (1999), sobre las peores formas de trabajo infantil; 4) Discriminación – Convenio n° 111 (1958), sobre la discriminación (empleo y ocupación), y Convenio n° 100 (1951), sobre igualdad de remuneración.


� Informaciones extraídas de las versiones preliminares para discusión de los cinco estudios y de la publicación “La dimensión laboral en los acuerdos de integración regional y libre comercio en las Américas”. Oficina Internacional del Trabajo (OIT), Oficina Regional para las Américas. Proyecto “Principios y Derechos Fundamentales en el Trabajo en el contexto de la XII Conferencia Interamericana de Ministros de Trabajo de la OEA”.
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